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REVISTA TAURINA, ILUSTRADA CON MAGNÍFICOS CROMOS 
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•AUMINÍSTR.VC'IONÍ 
Cal le del ¡tíazo, 3, principiaI déreol ia . 

' HORÁS DE O F I C I N i t 
Todos fbs dias de 10 á 6 de la tarde. 

D I R E C T O R L I T E R A R I O : ALEGRÍAS 
Número ordinario, 16 céntimos. 

P R E C I O S D E VENTA 
Número extraordinario . . . . 30 céntimos. 
Número ordinario 15 > 

Por suscricion, 
Madrid, un trimestre, pesetas 1,50 
Provincias, id. id 3 
Ultramar y Extranjero, id. id 6 

Al Dúbüco. 
Cojfio habrán reparado nuestros lectores, se­

guimos empleando en la edición de la presente 
temporada, la numeración correlativa de nues­
tra temporada anterior. Asi, pues, el núm. 29 
corresponde al 1.0 del actual segundo año; el 30 
al 2.0, y así sucesivamente. 

A los CorresDonsales. 
Cumpliendo con lo ofrecido en nuestra Circu 

lar, á la mayor brevedad empezaremos á pu­
blicar los 7iombres de aquellos corresponsales 
que hayan dejado de satisfacer todas sus cuentas 
pendientes de la temporada anterior, á los cua­
les, en vista de tal modo ,de proceder, se les deja­
rá de remitir el periódico, á no ser que en el 
más:bx$>é, rpljazo. posible^w^ saldado todo su 
'débito:. ' ' ... i¡j¡¡:t 

,' : ' ' L A A D M I N I S T R A C I Ó N . 

m consejo. 
La actual época sobrepuja en afición por las 

corridas de toros, á todas las conocidas. En 
nuestros dias viven de ella, como prcfesion lu­
crativa, un número de familias que fuera fabu­
loso enumerar, porque tal vez, tomados los 
más escrupulosos datos, arrojarían guarismos 
de muchos millones. 

Las recaudaciones realizadas en un año por 
todas las empresas de España, representan un 
respetable capital industr al que, ora produzca 
ganancia, ora sea sólo distribuido entre las aten­
ciones en que se invierta, ó ya también satisfa­
ciendo al Tesoro la parte respectiva, pone en 
circulación esta crecida suma toda ella. 

Por demás ajeno á nuestro propósito será ni 
defender ni acriminar la existencia de las corri­

das de toros; este es un asunto por hoy indis­
cutible. Los españoles quieren toros; el espec­
táculo, regularizado como se halla, dá las bas­
tantes garantías para verlo con tranquilidad, áun 
los más humanitarios; hay muchos diestros que 
gozan de unánimes simpatías; el espectáculo ar­
riesgado es el predilecto de todos los países y 
de todos los públicos, y por tanto, fácil de com­
prender es cómo se sostiene y cómo se saluda 
con esa febril alegría la llegada de la primave­
ra, la que entre los susurros de sus brisas, los 
perfumados aires de los campós y las apacibles 
mañanas de Abril, nos trae las cuadrillas que 
han de funcionar, los toros que han de mostrar 
su pujanza y el abono deseado, á cambio de un 
sacrificio más de nuestra modesta bolsa. 

¡Cuánta conversación en plazas y cafés; qué 
sempiterna polémica, lo mismo en la morada 
humilde del obrero, que en el palacio del opu­
lento, han despertado en estos dias la apro­
ximación de la Pascua y la inauguración de 
la temporada; cuánto profeta, queriendo rasgar 
el velo del porvenir, sin otra base que su deseo 
y antojo! La afición recobra este año doble vida 
con la unión en el coso de Madrid de dos lidia­
dores que hace tiempo son sus ídolos; algunos 
presumen ver una competencia obstinada y lu­
cida; otros sospechan que entre ambos sólo ha­
brá la noble emulación que hace al diestro cum­
plir cuidadosamente sus compromisos, con be­
neplácito de los espectadores; quien adivina una 
guerra sin cuartel, como la famosa del año 1852, 
entre los campeones de aquellos dias, Cüchares 
y Redondo; y quién, como el que escribe estos 
renglones, espera que la temporada sea anima­
da, de estímulo para los diestros, de unión y 
mutuo auxilio entre ellos, de conciencia torera 
y de franca y generosa amistad; de suerte para 
muchos, y de animación y vida, para todos. 

Penétrense bien los toreros de sus deberes; 
cierren los oidos á la lisonja, como á la crítica 

injustificada; tengan conciencia de sus actos, 
y dejen hacer al tiempo la justicia, que siempre 
se abre paso, á pesar de las pasiones y de todos 
los intereses bastardos 

Esto pensábamos en 23 de Marzo; y si por 
circunstancias especiales no se han dado á luz 
estos renglones, hoy, para hacerlos, preciso será 
añadir algo más. 

La temporada que comienza ha justificado 
nuestro vaticinio; emulación de la Empresa, 
emulación de los ganaderos, vehementes deseos 
en el público de que los espadas se estimulen, 
peripecias ocurridas que milagrosamente dejan 
en este mundo á algún apreciable diestro, y per­
cance desgraciado, como el de ayer tarde, que 
nos priva del compañero de Guerrita, siquiera 
sea temporalmente. 

Pero, cierta parte del público, no obstante, de 
la cordialidad de los diestros desea la competen­
cia', mejor dicho, la rivalidad, pero sin tregua, 
sin ayuda, sin cuartel. 

Nosotros hemos anticipado ya nuestra opi­
nión. 

Recordaremos que entre buenos diestros 
siempre la hubo; pero vehementemente desea­
mos que no termine como la de Guillen y Cán­
dido por el fatal accidente de Ronda en Mayo 
de 1820, ni como la de Redondo y Cuchares en 
52. con la desaparición del primero, al que una 
prematura muerte natural arrebataba á la afi* 
cion, ni ménos aún como la famosa rivalidad de 
Tato y Gordito, en cuyos más famosos diaá 
para el primero, un hado de triste recordación 
dejóle con la inutilidad que lleva con la resig­
nación de un filósofo. 

Deseamos, ante todo, que el espectáculo 
gane en crédito, para lo cual preciso es que 
no gane terreno la propaganda de los pesimis­
tas y malquistos. 

Ya saben los que esto lean con meditación 



L A N U E V A L I D I A 

LitPorkielh T O R O H U I D O A C O S A D O P O R V A Q U E R O S z. 



L A NUEVA LIDIA 

y penetrados de la verdad antedicha, cuáles 
medios han de emplear para desbaratar los ma­
los planes. Escuchen un consejo, y no habrá de 
pesarles, ni á los interesados ni al público im­
parcial. 

Madrid 13 de Abril de 18 

Hablase éntrelos afici^adOí-de ciertas rtricjosas mar, 
taciones que le fueron tribaUcj^s ¡í ftji j6ye0 • dlê sfto ^ti la 
plaza de Sevilla en la tarde del dotóingo Ŝ de Alml. 

Además de silbidos, inccfepaQÍOnes y toques 'de cüé'nv 
caza á la salida del redondel, párese que e extepdi^rón íus 
cacareos hasta determinadoí sitios públicos de la lierni«sa 
ciudad del Bétis... 

No ha faltado quien compararji la plaza de tp/̂ o 
Ua, en aquella memorable tarde, á urv,revaelto}oqn:á].,. y.q»^-
sobre aquel montón de piufnaa se '.hubiera'oído por trígs v^' 
ees cantar el gallo. 

M A » Í I I I . — ¿ Á qutáa a p l á t i d t 

io, c o m p r o H i e t i d ü t . i 

EN LA PLAZA DH 
— A Salvador. 
— ¡Quite expuesto, arr*esg 
—Pues ¡palmas á Salvador! 
— Este hombre no cesâ  Ijnlle, corre, se précip'ita; sólo, le 

faltan alas para volar y que le déjasenf la faena de los sen 
toros... 

Y el público, á cada movimiento del eapote, un aplauso; 
á cada quite, un diluvio de palmadas; esperando una estocav 
da magistral para una delirante ovación... 

Uno que pregunta.—¿Y •éiv qué coñs!stir£n ^stos - h á l a g o s 
tan repentinos? i * ; 

Un usurero que <:<?«/<?í/<r,-̂ -Cuando yo presto dinero y tar-, 
do en cobrarlo cinco años7 acostumbro á cienluplicar Icis iji» 
tereses después. 

E l Barht ha dejado á su.matador Cara-.apc/ia para formar 
en la cuadrilla de Mazzantiñj. 

necesidad se noî bra-e|ta «iudfnz a", . 
ó deslealtad se Jlama eSta íigura. 

—¡Lagartijo!... ¡Rafael!... iBeehl ¿Cná^doí...' ¿cuándb?..i. 
—Admiren ostés ahora al nuevo •reclamo, que cuando píü^s,' 

el macho á tiro de escopetá, yo os prOfpeto que mataré . Ift 
perdiz. 

¡Toros! ¡Emprésasí ¡Lector!... 
¿Qué es de don Angel Pastor?... 

OIKILL. 

Anuario general taurómaco de I S S J l . 
Un tomo en 8.°, de D. L . Vázquez y Rodríguez, antiguo 

Director de E l Arte de la Lidia. Contiene el libro un resúmen 
general de las corridas que se han celebrado en España du­
rante 1884, las efemérides de los prin:ipales acontecimien­
tos taurinos y frases y dichos de los diest » 3 más célebres.., 

JJ'rabajo^steí. ^e^emuestr^la. ̂ íi>c>(M jj^iaRetencia 

liciero r<t¿: ̂ ¿os je COT\s5(tórat]mosi.'vh<'% de..^riójér.i^.;Itoyj 
Jhohfdjggiv «p.-.CO^b^n^Oih :"'l*s pátinas á e •̂ ^y«^*r*/.3!!*to«v:' 

. \ c r i d e ^ ; 4 ^ i > . S A ^ y a r i á í c n ca,sá'Vi(- sú a t i t ó r , Alburquér-" 
qû j I Í , 3 V - d c r é c h i f ^tíafel^*?^ al prectb^^ftálge^t^ e.» 
^Síadrid .yvj^o en p'ró.nnci2s-)J\ '• v5-̂ ,' , •• .• .̂ .•v ̂  :• ^ 

^ m o r i a w tic M n s i l i V l o n a i l ti j r e V i s t V r o 
• » l e " t o r « Í B . ^ " ^ K ^ / v ^ í ^ . % ^ 

;•.O plísenlo d ^ l . n ^ á ^ Q j p ^ r i i í S ^ c r ' g i r . a t de DjiM^Düe^&pez 
G^lyo, Al^ujio^de saVtj 4tô 9S- íieoe^doaaire y chistej^ttn-
' j^ irad i^:^^bajp; :pq^t^ .n(u ic^os auiógrafos quc'colikienet 

- * Í $ ( Í J L Í pirecio-d.é Úiu. p2ieta..en Madrid, .fensraf'r'3--

EN M A D R I D 
S.-VcDm^a [ífe;af)íui8':veflftcaá<¡ en la tarde del tíoníingo 

19 de Abril dp \ m . V%é¿S* 
Se lícHarot> seis toros ele la acreditada ^alvadería 
\ de doña T e r e s a t i u ñ e z de Prad'jCk^^^na* de 

Arcds de la Frontera, con divisa paj^iza y blan­
ca. — Presidencia del S r . Conde de. P^ftóktf^'ml-
ro.—Hora: Ía9 tres y inedia. 

LAGARTIJO HERMOSILLA GALLO 
ACljlTUN.V Y ni. VTA ENGARNADÓ Y ORO RNXA1íNTVV:Dq.,Y.'OKO 

i.0 Jímtitoradoy' ntím. 8, cárdeno claró,-'sa.li6 p^ádo. 
Trigo inaríró-un î vez. Calderón puso ulia- yar¿.'ÍLYiéO una 
buena coji calda.'Calderón otra con caída;:.ál q^y^gi»- / /* 
jo. Otra de Salguero, al quite Ilermosilla. Éepiie^notra; 
al quite el Gallo:- Salguero marra y cae, perdiendo éPqaballo. 

Lagilr¡ijo% después de siete pases, tréá cpñüa jdferét̂ iâ 'tres 
Con la izquierda y uno de pecho, resultó^óñ^úff .̂reá'^ia.baja. 
; ''Májolctá, ntím. 47, colorao, biep pu^tQT'ELipíS, era 
péqftfeo, cuatreño, y el público pidió qup Ciieae.̂  íÍDIjal. 
con, insistencia Calderón intentó poner una vâ a, pero;'d toro, 
no remató. Xa-placa se llenó facóitm'tmési y los diestros se 
retiran á lá barrera. Suspensa la lid^por algún tiempo, y 

^ lamAdo-̂ Îa presidencia Lagartijo á^éliberar con el presi ­
dente," miéntras seguía la prótesí&íáel público, fué echado,?; 
por último, el toro al corral. . • , jX J^'''-' 

3.0 Clioricero, cárdeno os;urp, meaiior n^m. 4?^rlgo;, 
se pasa sin herir con una caída; al qtiH^/éí Gallo y l|éfm<í«; 
silla, que le dió tres capotazos. Calderón pone dps varav sítí . 
cónsecüescías. Salguero una, con perdida del jaco. Trigo :, 
otra, y Calderón una, sin consecuencias. 

Gallo, después de tres pases íaciertos, se tiró con una 
medía, que echó fuera el toro. Siete pases máí y un pin -
chazo en hueso. Tres más y una media en su sitio. Después 
de varios pases, dejó la muleta en las astas. El toro se echó, 
y el puntillero acertó á la primera. 
t i /* «tJ CHICI4ANERVS. 

los >iJ^S: 
te^lW^^^^i^'ó J)0(M jet seguudq". castizo ;^(£i6tja 

deJaf^Tifl^lí^ 
. décir^Mr#|ííf' 
rior, bueáo serí q: 
docena de toíbs\ 
Wdia doceñá'de tDi^; ̂  
el cortísimo efspacio de ê 

ptt^^Ki'dwnpteia ha ¿¿bi^a vi 
W * W M f f donjingo ante-: 
^0$^^&(aj iy&l Í9¿3ia' V 
:^Hiíir^:^^^diás l-̂ .iíéSía! 
I^^ar^la^'^^d^adoseu > 

J ^ ^ ^ s é ^ - l o s . f i b r o s bíblii-; 
• eos, í^ét,erminadaTa CreSfcion..'.i ''.'^-' 

¿Y la ^Vj-y^^f/rt.-^., Combatímo^Cc^Uodks nuestras fueí-.v 
, «as ése áfán 'de cierta parte del- público en gesearíáí á cada 
lance en ila-f rep3) & despertarla con frases ínconveníetitéis de' : 
.̂ u 'letargo, y á rd1rigirl4írases, increpaciones.y denuestos que 
tan^á bajo iijyeljéqlocá jsi^pré entrê nQsotfps e! punúpio de 

- au^oridádi /..,^éró por lo' mísn>.o que pajil.el señor presidente 
S^^6>$0'^éM^*&t<«)iy-(brhpc^á^^i- los ademanes, 
SéMedafi en .Id qüe §é. ie püa, y no chocárréf a puerilidad eu 
lo que se le vodfer^ g í ^ l debe, án^s d* ócíipar sa^ento, 
tener una fija y traẑ díj; nérma dé, cpndticta en lo que-va ,u 
consistir su di^ccion en áqúella; tardé i,' 

P̂or qúé el séftidr" presidente no' próenr -̂rfaipíarŝ Nlfe^ui?''' 
Ics'tórQ^np tejían lámina ni edad reglamentaria? ¿A 
tiibear eií presencia de un público que premia, estas incerti.-̂  ? 
«iúlnbres,con manifestaciones pdco ctiltas,de su-conciencia-y 
dí su dignidad/.̂ ,,Cuando, el juez titubea en la ééñténcia, ét 
público ifl̂ parcial 'se exaspera con la cólera que puede pre- i 
sentar un asomo de ibjustícía, y aquí las dudas de la autori­
dad se tj-áducen, ó por falta de previsión en su cargo, ó por 
defecónoéíníiento cóin^feto de su deber... 

Allá pór él nxes de Setiembre de 1883, refiriéndonos á 
K i a g a r l l j o ; citábamos nosotros uná frase de Mano­
lo Calderpn, y éra tomo sigue: Cuando el Maestro deja la 
niontéra en el suelo, es el estudiante que lee; cuando la arroja 
hacia atrás con Ixi cabeza, es el Jisólofo más entendió de la 
hisíoria '.,l; Y ¿ ía. verdad, que cuatro tardes llevamos presen­
ciando esía faena, y aún no hemos podido hallar el resultado 
de .estas fisolo fías. ¡Rafael! ¡Rafael! no eran dpi' toros no­
bles, pequeños, andaluces y boyantes?... Entónces ¿porque 
no activar ese brazo para atraer las palmadas?.,. ¿Por qué no 

^x^ñirsé más en Jos pases, á fin de que resulten lucidos?... 
v ¿Por qué, en fin ,110 ptiadrar en regla, fijarse en el morrillo 
IQie.la res y después de-llegar con la mano á los encuentros, 

ir siempre airosos de la suerte de matai? • 
JBüeno es defenderse de las reses que vayan por los cuartos 

'tfe la témpora;, pero defenderse de las amistades y considera-
¿iones del ,público que ,1c-quiere tanto,,fcs<L si el Sr. Pedro 
Romero pudiese hablar, le.diría que eía V¿ J^r ' í í ^ . . . Pero, la 
pUjma se pos detiene en el papel.vpQr^iié -jpî peiñps oir la voz 

Correspondiendo al d^séo manifestado por gran número 
de nuestros suscritores, hácemps saber que el original del di­
bujo titulado Una ofrecido en nuestro segundó núme­
ro, es obra del distinguido artista E). Marcelino dé Uncetá^ de 
Zaragoza, autor de uno de los más inspirados trábajos artísti­
cos del último número áe La -Itustracion F.spa.fíola ŷ -Afnec 

/ W ^ pusoun par cnart«máo, éfa'./tietáemda i p A ^ ^ f ^ ^ no 
chando, reprendo con otro Frtnnt*.*- ^ues bien, Rafael: / ^ 4 ^ / 

Hermosilla, después de nueve pases, de los que ttels, qui­
sieron ser de pecho, se tiró con una hasta la manoj algo ba}a 
Tres; pases más, y le descabelló á la primera. / 

ncana. 

En rearacion. 
Un artículo titulado: 

KHÍVUJEI.TO KÍlT S U H A ^ D F . R A 
ESTUDIO ACERCA. D E L . CAPÓTE DE. R A F A E L 

original de ALEGRÍAS. 

jc ias . 
En los dias 16 y 17 del próximo mes de Mayo, se cele­

brará dos corridas de toros en 'J'arlavera de la Reina. E l acti­
vísimo é inteligente empresario Sr. Fau, acaba de tomar en 
arriendo dicha plaza por esptfció de peis años. 

En la primera corrida de toros que habrá de celebrarse en 
\ alladolid, se lidiarán seis-toros de la afamada y antigua 
ganadería de la Granja, hoy propiedad de los herederos de 
la difunta viuda de D. Jv^P Manuel Martin, de San Agustín 
de Alcobendas. 

E l espada contratado para las seis reses, es el arrojado 
diestro Lagartija. 

Varios admiradores de Lagartijo y Frascuelo les han re­
galado un magnífico medallón con los retratos de dichos 
diestros, trabajo hecho en bronce y colocado artísticamente 
en un marco de peluch. Esta obra de arte ha sido construida 
en los talleres de los Sres. Solá, hermanos. ' . 

Etos toreros de antaño y los de ogaño. 
Segunda edición. Precioso tomó en 8.°, de ¿30 páginas, 

debido á la castiza y correcta pluma de D. Jk Ŝ trchez de 
Neira. Contiene diálogo^ interesantísimos, y cómo todas las 
suyas, revela esta obrita el mérito indisputable de su ilus­
trado autor. E i Sr. de Neira honrará las páginas de cualquier 
publicación en que él colabore. (Véndese en casa de su autor, 
Magdalena, 38.) 

' 4.0 líspartero, núm. 12, colorao, ojo de perd¡¿>Caldeííln 
puso una vara. Trigo otra, cayendo encima del toro, per-
diendo el caballo; al quite Lagartijo. Calderón otrá sin con­
secuencias. Salguero otra, repitiendo Trigo. « . £ 

Guerrita, quebrando sin clavar, y girando en redondo^ 
puso en seguida un par cuarteando. (Muchas pahuas.) Alníeji' 

;dro un par, sesgando con trabajo por estar huido él", toro^ 
y Guerrita repitió con uno también al sesgo, regular.-
(Fqlmas.J '. •/*•)•*'•''• v'"'• 

Gallo encontró el toro huido; le dió seis pases- jSiÁ .déj 
pecho y uno en redondo superior, muy fresco, tlfápdosei con 
una muy buena, casi hasta la mano, de la que murjó pl i<jn>,' • 
saliendo enganchado y arrollado el diessro, destrozándól'e el 
calzón sin herirle, afortunadamente. (Muchas,pajinas.) '-'jf.' 

5.0 Cagilon, núm. 20, bragao. Trigo y.Calderón - ^ ^ ^ ' ^ 
ron una vara á la carrera; repita Calderón, y Trigo ;W?tí «DÍÉ 
las costillas, intentando Otra fuera de suerte. ! n \ X 

Manewpxiso un par muy parado, cuarteandóVJ.ua '̂Mí̂ i»tí 
na, después de una salida falsa, puso un par malq á tór ,̂pa^ ̂  
rada; repitió. Manene con otro cuarteando. 

Lagartijo, después de trece pases, cincô  ,cón\l$ deíeChíij V 
cinco con la izquierda, y tres de pecho, dió iiapinchaizo ^n-
hueso, diez pases más naturales, y una medfet feien ̂ ¿^glada,'' 
saliendo el estoque. Cuatro pases más, y Hita medta ,fen su 
sitio.'El puntillero á la primera. (Palji/ias .̂ .- . 

6 ° Primoroso, núm. 71, cárdeno, oscuro, salió parado; 
Calderón marra y por fin puso una ^ára perdiendo el caballo. ¿ 
Trigo pica en las costillas; SalgUerp p^n ,̂ do&.vâ **,''auna 
buena con caida y pérdida del jaco, y Trigo óttesi'h,^|pjC'^. 
cuenqías. ' , ' • .. • •'^; 

Bunvenida, después de una salida; falsa, puso un par pa* 
sado cuarteando; /'r/w/Ví? Sale en íalso, é intenta clavar m.e-> 
dio par, que se cae, poniendo, por fin, uno cuarteando. Bien- . 

jetuda repitió-'éon títro. <• a 
Hermosilla, después de doce pases set'^w dos veces sin 

•herir, Tres, más, y pierde la muleta. Tres pases má^ yv/e 
tira con una caida fuera de suerte; el toro W'echó, y, eípun-
tillero acertó á la primera. ^ 

- 7.0 En reemplazo del segundo (con divisa amarilla 
y blanca}, castaño, listón, bien puesto. * • 

Trigo pone una vara. Calderón otra sin consecuenciaŝ  \ 
Trigo una del mismo modo y la suya correspondiente; Cal- " 
deron en las costillas. Repite Trigo, y lo propio hace Cal­
derón con una buena á cambio de una caida. 

Almendro sale en falso y clava un par cuarteando. Guer­
rita otro del mismo modo y Almendro, después de dos sa­
lidas en falso, clavó medio par aprovechando. 

í -MireV., señor Hermosilla/ ja afición cree, y el 
público lo ve, que sóis valientei brávo y pundonorPso torero. 
Aquello de ir con muleta desplegada á buscar su primera 
fiqra en los tableros de sol/está TOuyvbién hecho y merece 
-nuestras cortesías... /"lAsí lo-pracücába Dóminguez!... pero 
.ÍMenPk¿$ que pongamPs lps puntos sobre las tes en el resto de 
la;'faena. Primer punto: debió quebrar más las fa-

'¿ euífaides de su primer toro con sus celebrados redondos, á fin 
'-^ié^le, igualado bien, np hubiese V. temido e l V ^ de su ter-
^í^Ó,^ci&rteando demásíadq np enderezar el estoque lo de-

rechó que debiera. §»e{£lindo punto: \Q% pases no se 
, tógeodrán á la mitad del derrote del toro, ántes bien hay que 

^ jyrlg Jllggár para vaciarlo ún coladas. Tercero y 
ñlt imo; el quinto torete de la tarde se lo envió la Provi-
•deneiá pátra'ser recibido por_V.ryá que nos consta que sabe 
'hacerlo; -jqué corta lámina! ¡qué bien puesta .encornadura! 

' ¡cuántos bjrios y coraje en aquella cabeza que seguío embor -

Y comó IOSVA-Í pHhto? Se posiefpin, y á 1̂ . f̂ce'A-rt' vcujg. 
t^fM?,«^^a?diréinÓs A V. y a l^b l iwr l^^f l rno i verle 

'"oa'roen«i&,jQae hW áólomo 'én̂  lim4.:.: 
¿•y cá ît̂ rej!. lé tréemos coS-' 

I nórCT^nk^ á"njetî áé,,' qué g^r aplomo e¡^ sji.,ej écúcio n, lím-í.^ \ 
I i | j i |za fen SraSSf^alor;én-áí'ü'ma, y c M ^ ^ ^ ' jé tréemos co*:' 
'' jiie^éreé .der|cltó^ ei^íjQrcc^jjlle Madrid^ 
,';,V|.^¿^S^¿áeí. Gaíl l i i ' i .* jlo teneirps dfohák* iBpnit^; 
' / Í¿a^ ;tonlet^bién l^é&^ H^m^^iak-h^Ra, d̂e 
matat.. ^ ja'? d^gracias('qn,ê pftéd'eri caer'i^b^^f Jhatadór las 
disculpa?» las tfabílídádés^Vtorero!,.. Fernañdó,'seg|it).se 
yá viendo en esta'temporadâ 'para qitédáf libre de I f ^ f ó s 
íiéne' pinchar múpl¿rcuándo Su corazón le arrastr^Tiasta 

. •los r?/í/^ los cuernos^el animal le avisan su físíoíf jkipo-
,;. é̂jb̂ ia,; ¡Ün ̂ ñado d̂  pal'mas á costa de sú vida! 

ÁÉ-'te es el pavorosô  •abísínC^tte' se abre ne^d,;fítc^í<iftlá-
bléi- sin fó i^ , ;á!fo's piéí del ttr-cer espada dé Cárcel...'¿Por 

t qj^. .l Poitfüe l̂ 'feJta mucho para gozar de aqü̂ Ĵá habili­
dad con que Q/ttiiares>trasmitía kEs medias esfóckdas: caa-
dra bien^^roji' íiiuletá queda frente á su pecho como un 

ceicud^ y'b0 .tpínb 0"a eng%ñp al vaciar. Sus ojos, su inteli-
geilK;Í3,,;wl̂ fi©)(! pércepcion, se-'fijan en la mano derecha, sin 
acordatáéícfe' ••'ía «g«Herda: jquéífunesto, qué funestísimo ol-
yidolV.^'..^)-
, ^os^icx^X^dhesiribando y ún.rreunir... De los bande-
'pXSjfáijtéfórfák', iriái.bien por sff'deseo que por el éxito de 
w i^bajof E ^ qjrá ocasión le,̂ jftemos cómo se inicia y con-
snit($M tó'O Î ara banderillearlo. 

.'La pla^>nepA^'EÍ sol se aburrió de la corrida, y se nos 
marchó-al qpípo defa tarde. ¡Cuando digo'que Febo es el 
más inteligente de todos los aficionados! 
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